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Resumen

En el presente artículo se propone 
reflexionar acerca de la heterogeneidad de 

investigaciones vinculadas con los estudios 
del desarrollo de la comunicación. Se trata de 
un campo amplio y hasta difuso, en donde los 
límites no resultan ser muy claros. Uno de los 

objetivos del presente trabajo es organizar los 
constructos teóricos a los que han arribado 
los investigadores del desarrollo, a desde la 
génesis de la comunicación en los primeros 

años de vida del niño. En este sentido, el 
segundo objetivo es realizar una reflexión, a 

partir del análisis del cuerpo o “mapa” teórico 
construido, sobre las diferentes funciones 

psicológicas implicadas en el desarrollo 
de la comunicación preverbal, verbal y el 

juego como medio de exteriorización de los 
actos comunicativos. A través del material 
analizado se podría inferir que la evidencia 

empírica apoya que la génesis del desarrollo 
comunicativo se da a través de los gestos 
no verbales que refuerzan y construyen el 
desarrollo comunicativo, siendo también 

la base para el desarrollo del lenguaje 
verbal posterior. No obstante, a pesar de 
que los estudios sobre el desarrollo de la 

comunicación, respuesta social y juego 
durante los primeros años de vida del niño 
han avanzado en los últimos años, aún se 

verifica una escasez de estudios empíricos 
que propongan abordar en forma asociada 

el desarrollo de estos como promotor del 
desarrollo y lo que elicita en el infante.

Abstract

In this article, we propose to reflect on 
the heterogeneity of research related to 

communication development studies. It 
is a wide and even diffuse field, where the 

limits do not turn out to be very clear. One 
of the objectives of this work is to define 

the theoretical constructs to which the 
development researchers have arrived, from 
an organization that starts from the research 
traditions that have given rise to the genesis 

of communication in the first years of infant's 
life. In this sense, the second objective is to 
make a reflection, based on the analysis of 
the body or theoretical “map” built on the 
different psychological functions involved 

in the development of preverbal and verbal 
communication analyzing the game as the 

main means of externalization of the acts 
communicative, where the child expresses 

internal emotional needs, emerging product 
of interaction and the most basic biological 

needs for survival. Through the analyzed 
material it could be inferred that the empirical 

evidence supports that the genesis of 
communicative development occurs through 

nonverbal gestures that reinforce and build 
communicative development, also being the 

basis for the development of subsequent 
verbal language. However, although studies 

on the development of communication, social 
response and play during the first years of 

the child's life have advanced in recent years, 
there is still a shortage of empirical studies 

that propose to address the associated 
development of these as a promoter of 

development and what elicits in the infant.
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El desarrollo temprano 
de la comunicación 
verbal y preverbal:

Estudiando la importancia del juego
The Development of Early Verbal and Preverbal Communication: Studying the Importance of 

Play

María Florencia Durand
Mauricio Sebastián Martínez

Lucas Gustavo Gago-Galvagno
Angel M. Elgier

Introducción
Gómez (2004)plantea que el modo más amplio para determinar a “la 
comunicación” sería la transmisión de información. Los seres humanos somos 
seres plenamente sociales; para desplegarnos en el ámbito social utilizamos 
una variedad de señales comunicativas, las mismas abarcan desde las 
expresiones faciales, capacidades atencionales y diferentes gestos hasta otras 
más complejas manifestadas en sentidos lingüísticos. El lenguaje es lo que nos 
distingue de otras especies, permitiendo realizar diversas recombinaciones e 
infinitas señales (Tomasello, 1999).

La cognición humana tiene determinadas cualidades singulares, 
propias de la especie (Tomasello, 1999) Filogenéticamente el desarrollo de 
la capacidad de poder “identificarse” con otros seres humanos, lo que les 
permitió comprender que tanto ellos como los demás son seres intencionales 
y mentales. Históricamente hizo posibles nuevas formas de aprendizaje 
cultural y sociogénesis, lo que llevo a la creación de artefactos culturales y 
tradiciones conductuales que se fueron modificando a lo largo del tiempo 
histórico. Ontogenéticamente, los infantes crecen en medio de artefactos y 
tradiciones social e históricamente constituidos, permitiendo: beneficiarse con 
los conocimientos adquiridos y las habilidades del grupo social perteneciente; 
adquirir y utilizar representaciones cognitivas; e internalizar específicos tipos 
de interacciones discursivas en forma de habilidades de metacognición, 
redescripción representacional y pensamiento dialogal.
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Como se ha mencionado, la heterogeneidad de investigaciones 
vinculadas con los estudios del desarrollo de la comunicación es un 
campo amplio y difuso. Con el objeto de organizar los constructos teó-
ricos a los que han arribado los investigadores del desarrollo, se anali-
zará el proceso de adquisición de habilidades comunicativas pragmáti-
cas básicas tomando como base  una sucesión de etapas basada en la 
teoría de actos de habla (Bates, Camaioni, & Volterra, 1975) Por un lado, 
la etapa perlocutiva que se presenta antes de los diez meses de edad, 
incluye aquellos actos comunicativos que tienen efecto en el receptor 
sin el propósito de hacerlo. Por otro lado, la segunda etapa llamada 
ilocutiva o intencional, comprende el período que va desde los diez a 
los doce meses, en donde el infante comienza a usar, en forma inten-
cional, gestos y vocalizaciones no lingüísticas para afectar la conducta 
del receptor. 

Etapa Perlocutiva 
Todo proceso de comunicación humana supone la condición necesaria 
de un sistema de significación subyacente, y está dado por la sumatoria 
del movimiento corporal, el contexto ambiental, los objetos como 
principales intervinientes. Según la mayoría de los investigadores 
en comunicación no verbal consideran que en estos tipos de 
interacciones, aunque no haya intención de comunicar por parte del 
niño, en sus inicios del desarrollo, posee efectos en el receptor y último 
retroalimenta a través de su feedback al niño para la consecución de 
otra acción. 

Ya que el niño al nacer es considerado un ser inmaduro, indefen-
so, que depende de sus figuras de crianza para obtener alimento, calor 
y cuidado (Gómez, 2004) El bebé completa el desarrollo de su sistema 
nervioso mediado por los padres y su entorno durante la ontogenia. 
Este proceso le otorga gran flexibilidad cognitiva y comportamental. El 
andamiaje psicológico de los padres se encuentra omnipresente desde 
el nacimiento (Bruner, 1984; Español, 2010).

Bruner (1984) sostiene que la comunicación existe tanto en los 
infantes como en las figuras de crianza, lo cual posibilita que se vean 
inmersos a lo largo de su primer año de vida y después del mismo en 
lo que denomina formatos. Los mismos suponen interacciones contin-
gentes en donde las respuestas de cada miembro dependen del com-
portamiento comunicativo del otro. Estas pautas de interacción están 
reguladas por una serie de reglas que determinan tanto la actuación 
de la figura de crianza como la del bebé, y son guiones de interacción 
que se repiten a lo largo del tiempo, y que van evolucionando. Estas se 
van convencionalizando conforme la repetición de la misma interac-
ción, alejándose gradualmente de la situación inicial y comenzando a 
aparecer en nuevos contextos.

Delval (1994 ) sostiene que la preparación para la relación social 
de los recién nacidos se completa con la presencia de unos mecanis-
mos complementarios y concordantes en los cuidadores primarios, 
que tendrían una predisposición a la protección de seres indefensos 
y una manera de actuar que optimiza el bienestar del niño. Por ejem-
plo, los adultos ante el llanto suelen responder con pautas de conducta 
que tienden a aliviarlo, meciendo al bebé, proporcionándole una esti-
mulación vestibular y cinestésica que fisiológicamente calma el llanto 
y facilita la recuperación de los niveles óptimos de arousal (Tamarit & 
Cortázar, 1988). 

White (1959) afirma que también existe en el recién nacido una 
motivación para modificar el medio y para percibir los cambios am-
bientales que origina la conducta propia. Esta motivación al percibir 

Uno de los grandes tópicos de investigación en psicología del de-
sarrollo es el que se interesa por explicar cómo desarrollan los infan-
tes la capacidad de comprender y entender a los demás, denominada 
intersubjetividad, término que según la tradición post-cognitivista ex-
plica el procesamiento de la información. Existen diferentes acepcio-
nes del término: una mirada más representacional - cognitiva es la de 
Meltzoff y Moore (1997; 1977) quienes postulan a la imitación neona-
tal como el soporte de las formas más básicas de comunicación con 
los otros. Su hipótesis es que el acoplamiento entre los movimientos 
observados en el otro y la ejecución mimética de dichos movimientos 
por parte del bebé depende de una representación “supramodal” de 
los actos como la base del contacto intersubjetivo temprano. El poste-
rior desarrollo de la comunicación depende de la capacidad del bebé 
para inferir que el otro es como-yo (hipótesis del like-me). Trevarthen 
& Aitken, (2001) define este acto como intersubjetividad primaria, para 
describir el modo en el cual los infantes, a partir del segundo mes de 
vida, interactúan con los cuidadores primarios 

Tanto Meltzoff y Moore (1977; 1997), como Trevarthen & Aitken, 
(2001) comparten principios fundamentales, en cuanto ambos afirman 
que la percepción de la correspondencia por parte del niño constituye 
el mecanismo principal para la creación de intersubjetividad. Aunque 
para Meltzoff (1985; 1990) la definición de correspondencia reside en 
la forma: un modelo para la imitación, para, Trevarthen (1998), la co-
rrespondencia está definida por semejanzas conductuales en cuanto a 
ritmo, forma e intensidad.

Por otro lado, la dirección de la mirada es también parte impor-
tante del desarrollo de la intención comunicativa. Scaife y Bruner (1975) 
demostraron que los infantes eran capaces de seguir la dirección de la 
mirada de un adulto en el primer año de vida. (D'Entremont, Hains, & 
Muir, 1997; Kalnins & Bruner, 1973; Morales, Mundy, & Rojas, 1998).

La dirección de la mirada es una condición inicial para el desa-
rrollo de la atención conjunta, hito importante en el desarrollo de la 
comunicación. Es uno de los primeros constructos esenciales para 
que los niños establezcan algún tipo de regulación conductual (Mundy, 
Sullivan, & Mastergeorge, 2009) sumado a la comunicación intencional 
preverbal, producto de la coordinación de esquemas de acciones, diri-
gidos al mundo físico, y esquemas de interacción, dirigidos a acciones 
dirigidas las personas. 

Mediante la presentación de estímulos repetidos y contingentes 
a las respuestas del niño, el cuidador primario está estableciendo las 
bases de la predectibilidad y las posibilidades de anticipación de la 
contingencia, imprescindibles para el desarrollo de la comunicación 
intencional (Español, 2010).

Del mismo modo sucede para entender las intenciones de los de-
más en contextos comunicativos. El juego sería el principal medio para 
el desarrollo del niño, ya que se considera su medio de comunicación 
predominante, sirviendo para vincular intenciones y acciones con el 
significado de los objetos y situaciones (Rodríguez, 2009) Es por ello 
que los niños jugando comienzan a comprender los signos intencio-
nales en contextos comunicativos, precisamente por el vínculo con los 
objetos a los que se refieren estos signos (Nava, Föcker, & Gori, 2020).

Riviere y Nuñez  1996) citando a vigotsky , señala que el juego crea 
una zona de desarrollo próximo en el niño, en donde este se encuentra 
siempre por encima de su edad real. El juego contiene en sí mismo una 
serie de conductas que representan diversas tendencias evolutivas, y 
por esta razón es un medio importante para el desarrollo, ya que a tra-
vés del juego el niño accede a una definición funcional de los concep-
tos y objetos (Schwarz, Van Kleeck, Maguire, & Abdi, 2017).
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los efectos ambientales que provocan sus conductas explica la prefe-
rencia infantil hacia sus congéneres, ya que las personas son los úni-
cos elementos del medio que responden de forma contingente con su 
modo de actuación.  

Tronick (1989) y Weinberg et al. (1999) han demostrado que la 
interacción temprana entre cuidador primario y el infante es un sutil 
interjuego entre desencuentros y encuentros. Estos últimos son los 
momentos de regulación mutua positiva donde el cuidador primario y 
el niño coinciden en la expresión de afecto positivo. Cada participante, 
señala su evaluación acerca del estado afectivo del otro y responde a 
ella, siendo que cada miembro de la díada intenta mantener un estado 
de coordinación o reparar un estado de no-coordinación. 

Vygotsky (1934) propone, desde la óptica del modelo contextua-
lista, que la interacción social es la más eficaz para la construcción del 
conocimiento, y es la que permite al niño resolver conjuntamente ta-
reas bajo la guía de una persona más capaz, describiéndose este es-
cenario como un espacio de aprendizaje, en el cual el niño trabaja con 
el adulto en la resolución conjunta de un problema. Es lo que Vygotsky 
denomina zona de desarrollo próximo, en donde el niño se apropiaría 
de ciertas destrezas que son inaccesibles si las quisiera adquirir indivi-
dualmente. El desarrollo se construye así a través de la interiorización 
que el niño hace de los procesos cognitivos compartidos con el adulto. 
Estos productos construidos en conjunto inicialmente, se transforman 
en instrumentos del pensamiento puestos a disposición de ser aplica-
ble a nuevas situaciones de aprendizaje.  

Dentro del desarrollo del proceso de comunicación, el lenguaje 
gestual ocupa un lugar primordial. Ya desde los primeros meses de vida 
los niños lo utilizan como medio para manifestar sus necesidades, ex-
presar sus sensaciones, sentimientos y vincularse con otras personas, 
así como con el mundo que los rodea (Acredolo & Goodwyn, 1985). 
Sarriá & Rivière (1991) definen estas acciones como el acto comuni-
cativo preverbal que está compuesto por un grupo de conductas que 
en conjunto poseen la capacidad efectiva de transmitir un mensaje a 
un receptor destinatario del mismo, y que son realizadas por un sujeto 
emisor de forma voluntaria con ese fin. Las acciones que realiza el niño 
en estas conductas gestuales, se caracterizan por ser frecuentemente 
versiones esquematizadas o condensadas de actos no comunicativos. 

Durante los primeros cinco meses de vida, el niño muestra un alto 
interés por las personas y desarrolla formas especiales de interactuar 
con ellas que se denominan “juegos cara a cara”. Consisten en inter-
cambios de expresiones faciales, vocalizaciones y movimientos centra-
dos en torno al rostro del adulto y realizados en medio de un desplie-
gue de afecto positivo (Adamson & Bakeman, 1991).

Lo que Trevarthen y Aitkem (2001) denomina proto-conversacio-
nes, prevalecen como la forma de relación de la díada interactiva entre 
el segundo y el tercer mes de vida. Estas interacciones se caracterizan 
por la existencia del intercambio de expresiones faciales, vocalizacio-
nes y movimientos corporales, muchas veces imitadas, puesto que con 
ellas tanto la figura de crianza como los niños expresan estar experi-
mentando un mismo estado afectivo, aunque no imiten la expresión 
conductual exacta del mismo (Stern, 1995).

Estas interacciones que suceden entre el segundo y quinto mes 
de vida se denominan juegos circulares, y son los facilitadores de las 
reacciones circulares sociales, en donde la experiencia de orden y re-
gularidad proveniente del mismo juego, que es necesario para la cons-
trucción y establecimiento de la comunicación con los otros, también 
llamado estructuras proto-comunicativas de intercambio (Rivière & 
Núñez, 1996).

Es decir que todos los actos comunicativos constituyen un pro-
ceso central a través del cual se producen intercambios que nos enri-
quecen a nosotros y a nuestros congéneres a lo largo de todo el ciclo 
de vida. Esto propicia el desarrollo del niño, en cual cada acto comu-
nicativo contextualizado de interacción se construye, se aprende y por 
ende se desarrolla en el ser humano que se encuentra inmerso des-
de su nacimiento en este mundo semiótico (Español, 2014; Rivière & 
Español, 2003).

Etapa ilocutiva o 
intencional
Liszkowski, Carpenter y Tomasello (2007) demostraron que los niños 
realizan señalamiento por varios motivos. Uno de estos es declarativo, 
para compartir la atención y el interés con los adultos a los eventos. Los 
resultados de su estudio mostraron que cuando el adulto compartía la 
atención y el interés, es decir, la mirada alternada, los bebés apuntan 
con más frecuencia y tienden a prolongar cada punto, presumiblemente 
para prolongar la interacción satisfactoria. Sin embargo, cuando el 
adulto deja al bebé sólo, estos señalan menos el evento, con lo cual 
se infirió que los bebés apuntaban presumiblemente en un intento de 
establecer atención del adulto. Podría confirmarse así que los gestos 
se transforman en intencionales y es posible ver que cada uno de ellos 
cumplen varias funciones prelingüísticas.

En el momento que aparecen las conductas intencionales se dis-
tinguen dos tipos de gestos comunicativos intencionales más relevan-
tes, ellos son el proto-declarativo, gesto que utiliza el niño para com-
partir la atención de un otro respecto a un objeto o evento que señala, 
y el proto-imperativo, gesto prelingüístico que utiliza el niño con el fin 
de hacer peticiones de objetos y/o ayuda. Estos últimos suelen apare-
cer antes que los gestos proto-declarativos. Ninguno de estos gestos 
podría tener lugar fuera de las dimensiones normativas y sociales de 
los objetos ya que todos los gestos tienen lugar con y sobre los objetos, 
así como sus usos en la comunicación con los demás o consigo mis-
mos (Bates, Camaioni, & Volterra, 1975).

Otros tipos de gestos son los denominados gestos privados, 
como por ejemplo el ostensivo, indexical y el simbólico. Estos son utili-
zados por los niños para autorregular su comportamiento (De Grandis, 
Gago Galvagno, Clérici, & Elgier, 2019) La diferencia fundamental exis-
tente entre proto-declarativos y proto-imperativos es de orden moti-
vacional. Los proto-imperativos constituyen un acto por el que un in-
dividuo modifica la conducta de otro con el fin de conseguir su meta. 
Los proto-declarativos, por el contrario, buscan compartir la atención 
con el otro y/o transmitir información acerca de los objetos, eventos 
y relaciones. Los proto-declarativos son elementos constitutivos, y no 
simplemente regulativos de la interacción (Rodríguez, 2009).

El niño puede producir también en su etapa pre-lingüística un 
gesto de “pregunta”, denominado proto-interrogativo. Cuando usa 
este gesto “pregunta” al adulto algo con la acción de señalar a través 
de un tono vocal elevado (Bruner, 1984). Es así que la respuesta propor-
cionada por el adulto depende del tipo de cosa que “está siendo pre-
guntada” por el niño. El niño está buscando con esta acción relaciones 
interpersonales, la regulación sobre el uso de objetos y el mundo ma-
terial. La evidencia sugiere que los niños de doce meses apuntan de-
clarativamente y entienden que otros tienen estados psicológicos que 
pueden ser dirigidos y compartidos  Tomasello (1999). La capacidad 
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del niño para atender a lo mismo que está atendiendo su interlocutor 
no solo facilita la adquisición del vocabulario, sino también otros as-
pectos pragmáticos, sintácticos y fonológicos (Bottema-Beutel, 2016).  

Involucrar al niño en acciones conjuntas y en episodios de aten-
ción conjunta es un requisito necesario para el desarrollo de la comu-
nicación y la posterior adquisición del lenguaje verbal (Bruner, 1984). 
La deliberada motivación para compartir con los demás los objetos 
de su interés, marcaría el comienzo de la intersubjetividad secundaria. 
La aparición del estadio de la triple relación: persona-persona-objeto 
(Trevarthen & Aitken, 2001), es llamada “socialización de los objetos” en 
donde los objetos comienzan a ser reconocidos no sólo por sus atribu-
tos perceptivos y manipulativos, sino también como entidades posi-
bles en la consciencia de otro.

Hirsh-Pasek, et al. (2015) investigaron cuales son las contribucio-
nes relativas a la calidad de la comunicación temprana entre figuras 
de crianza y niños. Los hallazgos obtenidos fueron que los infantes que 
han tenido mayor interacción en las fases tempranas del desarrollo, y 
tuvieron mayor exposición al lenguaje durante estas interacciones, ob-
tuvieron más éxito en la adquisición y fluidez del lenguaje verbal pos-
terior.

Entre los doce y dieciocho meses se produce la consolidación 
de la comunicación intencional y las primeras palabras, denominadas 
“proto-palabras” (Clemente, 1995) y son definidas de este modo ya que 
se trata de expresiones articuladas en el que su significado está deter-
minado en gran medida por el contexto y por los gestos con los que se 
suelen asociar.

Liszkowski, Carpenter y Tomasello (2007) realizaron un estudio 
sobre la naturaleza de la comprensión y los motivos social-cognitivos 
acerca de si los niños de doce meses apuntan a otros con una com-
prensión de sus estados de conocimiento y con un motivo pro-social 
para compartir experiencias con ellos. Los hallazgos sugieren que los 
niños de doce meses apuntan a informar a otros acerca de eventos 
que no conocen, a compartir una actitud acerca de eventos mutua-
mente asistidos que otros ya conocen, y que pueden señalar (ya pre 
lingüísticamente) a referentes ausentes. Estos hallazgos apoyan fuer-
temente una interpretación pro-social de comunicación prelingüística 
de los bebés (Acredolo & Goodwyn, 1988; 2001; Goodwyn, Acredolo, & 
Brown, 2000; Iverson, Capirci, & Caselli, 1994). 

En el transcurso de los 18 a los 24 meses se consolida la represen-
tación simbólica y el crecimiento del vocabulario. La acción simbólica 
del niño, explica Rivière y Sotillo (1999),no es significativa en sí misma; 
lo es porque es interpretada por otras mentes simbólicas. El niño se 
encuentra en un mundo de intérpretes y éste, conjuntamente con los 
adultos, arma un entramado de interacciones en función de lo experi-
mentado previamente. (Gago Galvagno, y otros, 2019).

Una vez que el niño ya ha adquirido el lenguaje verbal, los ges-
tos simbólicos o representacionales evolucionan hacia los gestos icó-
nicos (Nicoladis, Mayberry, & Genesee, 1999). Estos aparecen aproxi-
madamente a los 3 años de edad, cumplen una función afirmativa y 
acompañan al habla, en vez de sustituirla. Alrededor de esta edad hay 
una fuerte tendencia del niño a depender de una parte de su cuerpo 
para representar, pero hacia los 5 años la capacidad representacional 
se ha complejizado hasta el punto que es capaz de entender o produ-
cir la acción relevante por sí misma. Por tanto, a esta edad el símbolo 
se ha distanciado del referente lo suficiente como para no necesitar 
aparentemente ningún símbolo concreto de la herramienta (Boyatzis & 
Watson, 1993; O’Reilly, 1995) , lo cual se corresponde con el proceso de 
descontextualización, siendo común a las modalidades gestual y vocal 
(Iverson, Capirci, & Caselli, 1994).

La concepción acerca del desarrollo de la mente y las capacidades 
de implicación intersubjetiva, y acerca de la intersubjetividad primaria 
y secundaria y su papel en el desarrollo simbólico y la propia organiza-
ción del self son en muchos sentidos complementarias (Trevarthen & 
Aitken, 2001). Por una parte, porque ponderan el papel de las relacio-
nes sociales en la constitución del sujeto, lo cual es compatible con 
la concepción vigotskyana del desarrollo psicológico; por otro, porque 
tales relaciones involucran un proceso de experiencias emocionales y 
afectivas tempranas entre el niño y el cuidador primario. 

Importancia del juego 
Para entender las intenciones de los demás en contextos comunicativos, 
es el juego uno de los principales promotores en el desarrollo del niño, 
y sirve para vincular intenciones y acciones con el significado de los 
objetos y situaciones, es decir, todos los aspectos de sus circunstancias 
(Rodríguez, 2009). Los niños jugando comienzan a comprender los 
signos intencionales en contextos comunicativos precisamente por el 
vínculo con los objetos a los que se refieren estos signos. 

Vygotsky, consultado desde la monografía de Rivière  y Nuñez  
(1996) otorgó al juego la categoría de instrumento y recurso socio-cul-
tural, teniendo el papel de ser un elemento impulsor del desarrollo 
mental del niño, que facilita el desarrollo de las funciones superiores 
del entendimiento, tales como la atención o la memoria voluntaria. 
Concentrar la atención, memorizar y recordar se hace en el juego de 
manera consciente, lúdica y sin ninguna dificultad.  

Una vez que los bebés pueden recoger y manipular objetos, co-
mienzan lo que se llama el juego exploratorio. Inicialmente muchas de 
las cosas que exploraran van directamente a sus bocas, una vez que 
comienzan a usar sus manos para alcanzar y agarrar una variedad de 
objetos, incluyendo su propio cuerpo. Al manipular estos objetos en 
juego, comienzan a desarrollar habilidades motoras finas y gruesas, 
habilidades para resolver problemas y una comprensión inicial de cau-
sa y efecto. A partir de los estudios realizados por Baillargeon, Spelke, y 
Wasserman (1985) se proporciona información sobre la relación entre 
el juego exploratorio y la inferencia. Han demostrado que niños de cin-
co meses de edad esperan que los objetos sean sólidos, que ocupen 
un espacio y que persistan a través del tiempo cuando son escondidos 
de la vista por otros objetos. Se podría interpretar estas expectativas 
como inferencias que realizan los infantes sobre los objetos que explo-
ran en su juego.

Los niños construyen un entendimiento del mundo que los rodea 
a través del juego. Estudios comparativos llevados a cabo en niños en-
tre uno a dos años dieron cuenta que aquellos que jugaban con sus 
padres obtuvieron un puntaje mayor en las pruebas de desarrollo del 
lenguaje (Cochet & Guidetti, 2018).

A partir de la adquisición de la habilidad de comprender y prede-
cir la conducta de otras personas es que tiene inicio en el juego simbó-
lico, en donde se suspenden las propiedades de los objetos en pos de 
asignarles otra representación (Nicolich, 1977).

A través del juego, de sus mecanismos y del lenguaje emitido al 
jugar puede identificarse la intencionalidad en el participante y los 
posibles sentidos que da a su realidad, tanto por su propia conducta 
como por la que atribuye a otras personas u objetos a través del jue-
go de ficción. Leslie (1987) lo define como aquellas situaciones en las 
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que ocurren por lo menos uno de los siguientes hechos: sustitución 
de objetos; atribución de propiedades ficticias; y utilización de objetos 
imaginados.

Para que este juego se desenvuelva, es necesario que los interlo-
cutores se encuentren implicados en una interacción coordinada. Esto 
supone el manejo de estrategias avanzadas de interacción social, tales 
como: la adopción de turnos, el cambio de papeles y juegos rituales. 
Este requisito exige la capacidad de que el niño adopte un papel más 
activo (Bakeman & Adamson, 1984).

Como se ha evidenciado el desarrollo de habilidades motrices, 
cognitivas y sociales van ligadas al juego en todas las etapas del de-
sarrollo de la comunicación, pero para que exista un juego funcional o 
exploratorio se debe desarrollar la capacidad de imitación, del mismo 
modo para que exista un juego simbólico el niño debe ser capaz de 
entender las representaciones reales del mundo exterior y así entender 
las claves sociales implícitas (en el juego), para poder predecir las pro-
pias conductas y la de los demás.

Winnicott (1971) fue otro de los autores en prestar atención al jue-
go y en destacar el lugar que el mismo ocupa en el desarrollo del niño 
y en la estructuración de su psiquismo. Introdujo los conceptos de ob-
jetos y fenómenos transicionales. Se destaca que el objeto transicional 
está asociado a fenómenos que acontecen esencialmente en el mo-
mento de la necesidad de simbolizar la separación entre madre e hijo. 
Se entiende que el objeto transicional le aportaría al niño protección y 
seguridad al momento de tener que estar sólo. 

Con respecto al juego es preciso destacar el lugar que el mismo 
ocupa en la constitución subjetiva del individuo, pues entonces el jue-
go contribuye a la integración de la personalidad. En particular en la 
díada el juego favorece la interacción y la comunicación entre madre 
e hijo, contribuye al fortalecimiento de los sistemas de apego y, por 
consiguiente, favorece el desarrollo integral del niño (cognitivo, social, 
motor y emocional) (Ascione, Cusano, Nocerino, & Di Palma, 2019).

Discusión
El objetivo del presente trabajo fue realizar una reflexión, a partir del 
análisis del cuerpo o “mapa” teórico construido sobre de las diferentes 
funciones psicológicas implicadas en el desarrollo de la comunicación 
verbal y preverbal, tomando el juego como el principal impulsor de los 
actos comunicativos en los infantes.

A través del material analizado se podría concluir que la evidencia 
empírica apoya que los gestos refuerzan y construyen el desarrollo del 
lenguaje (Bottema-Beutel, 2016). El desarrollo de los gestos se da en un 
momento en el que aparece en el lactante una necesidad de comuni-
carse, acompañada del desarrollo cognitivo, pero en el cual la madurez 
fono respiratoria todavía no permite el surgimiento del habla (Acredolo 
& Goodwyn, 2001; Goodwyn & Acredolo, 1993).

Los gestos cumplen un rol fundamental, precediendo, facilitando 
y complementando el desarrollo de los hitos del lenguaje durante el 
proceso del desarrollo comunicativo, que va más allá de las personas 
a las cuales está destinada, con las cuales comparte a su vez el mismo 
proceso de desarrollo del lenguaje (Bernardis & Gentilucci, 2005). Tanto 
en la comunicación gestual como verbal subyacen similares funciones 
simbólicas y cognitivas, y aunque la relación palabra y gesto varía se-
gún la edad, éstas se mantienen a lo largo de todo el ciclo vital.

La evidencia empírica revisada acerca de los hallazgos más re-
cientes abre la vía para alentar a la estimulación del lenguaje no verbal 
en los niños, dando la debida  importancia a la comunicación gestual 
además de la verbal en todas las interacciones que establecen los cui-
dadores primarios, educadores y otras figuras, proporcionaría además 
de una visión multifacética de aplicación comunicacional para el niño 
y para el resto de su vida, así como también como un predictor particu-
larmente fuerte en la adquisición del lenguaje verbal.

El uso de los gestos permitiría al niño comunicar sus deseos y ne-
cesidades, reduciendo el estrés y frustración tanto de sí mismo como 
sus receptores (Acredolo & Goodwyn, 2001; Capone & McGregor, 2004). 
Como ha sido señalado anteriormente, el lenguaje se mantiene duran-
te todo el ciclo vital. Pese a ello no se le da la relevancia que requiere, 
y el foco de las figuras de crianza y educadores está puesto exclusiva-
mente en el desarrollo del lenguaje verbal, tanto en sus formas orales 
como escritas (Hirsh-Pasek, y otros, 2015). La evidencia señala por tan-
to que el uso de gestos simbólicos decrece en relación a las palabras, 
durante el crecimiento del niño (Iverson, Capirci, & Caselli, 1994). A la 
vez, en niños mayores, los gestos continúan acompañando el discurso 
del niño ya que, para éste, puede ser más fácil o posible expresar una 
idea o concepto a través de la expresión gestual y no hablada.

A su vez, se ha evidenciado la importancia del juego en el desarro-
llo comunicativo, influenciando el desarrollo gestual, verbal y cognitivo 
al servicio de lo social (Ascione, Cusano, Nocerino, & Di Palma, 2019). Se 
trata de un medio primordial de expresión exteriorizada desde las ne-
cesidades emocionales internas o producto de la interacción hasta las 
necesidades biológicas más básicas para su supervivencia (Rodríguez, 
2009).

El juego se encuentra presente en todo el ciclo vital de desarrollo, 
evoluciona conforme el desarrollo del niño y sería propiciador de la in-
teracción triádica, siendo esta habilidad la ventana para la comunica-
ción intencional (Cochet & Guidetti, 2018). El desarrollo comunicacional 
es entonces la vía primordial que posee el ser humano para ser, y para 
la construcción de sí mismo que no puede nunca estar desacoplada 
de un otro. 

Es vital continuar investigando en pos de enriquecer los descu-
brimientos realizados hasta el momento, todo ello contribuirá en la 
mejora de intervenciones terapéuticas, en programas de prevención 
primaria, secundaria y terciaria en pos de la mejora del desarrollo co-
municativo del niño. Por último, a pesar de que los estudios sobre el 
desarrollo de la comunicación, respuesta social y juego durante los pri-
meros años de vida del niño han avanzado en los últimos años, aún se 
verifica una escasez de estudios empíricos que propongan abordar en 
forma simultánea la asociación entre el desarrollo de la comunicación 
preverbal y verbal y el juego como promotor del desarrollo y lo que 
elicita esto en el niño. 

Se podría pensar, en tal sentido, que la sumatoria de estas varia-
bles a estudiar de forma asociada nos podrían brindar un análisis más 
integral y acabado acerca del desarrollo comunicacional del niño, el 
impacto que tienen en la expresión gestual y verbal, su accionar en 
el medio, sus modalidades de exploración, así como la identificación 
de los mecanismos subyacentes producto de tales asociaciones, que 
aportarían la generación de nueva evidencia científica que podría pro-
mover la creación de una nueva diversidad de intervenciones terapéu-
ticas, preventivas, prácticas de crianza, orientadas a optimizar las com-
petencias de comunicación en todas fases del desarrollo.
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